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alainanca, una de las ciudades de mas

gloriosos recuerdos, poco estudiada pol-
los extranjeros y. menos por los naciona-

les ofrece todavía entre sus. ruinas recuerdos para eL
poeta, asuntos digaos para el historiador , y un. manan-,

tial rico de 'observaciones, para los, aman less de.lásbellas:
artes. Su antigua,grandeza se deja ver entre-sus escom»
bros, y las piedras¿aaigbecidas de ios restósde su gloria
no pueden menos ; d . despertar;en los salmantinos sen-
timientos melanaólicos porJosque son, é id. a . de gran-
deza y de orguUo.p.ftr lo,qK.e ; £u.eren.

Salamanca, ocupa, el centroide los pueblos' llamados
Yettones ó Vec.tQ :aes r dei; la.v antigua Lusiíanía. Su origen
se pierde en la noche^de. los. tieaipos heroicos ; algunos
creen que fue í^__^^0^i^é»^ Líbico, otros, por
Hércules Tebano; perada, apinio/i mas común tiene por
fundador al famoS0: ; Tettcrfo,,%ó;.:4é-TelaH.o.a,,rey de Sa-
lamina. Si esta op-ájon es cierta;, cuenta Saiáíjianea nías

de 3000 años dé anügüedád/iL^.voz^ Salaína pea , significa.
tierra de adivinación.;" A-^tejpi«. Pió, Plutarco; y Jülió.
-Frontino la.Uaatan;4#¿# .#<_. Polyeno:Maeedon,_?í,/ff.áíw.,
y Polybio y Lybi<_{E%(n®$d.ca, Ylma.ntica :yrM^Lmantica,

Salamanca , á apesar;de; su¡ ,án tigüe.dad ¡;, .np;áparejse-; en
la,historia hasta eliañoíSO déla fupdaciop; -le.-B.onia 220
antes de la venida,.... Jesucristo. ¡Haliáb_;se«e ato. ees con-
federada con los romanosj y ocupaba ua.paiesto- impor-
tante entre los pueblos., enemigos de Gai;£agq.. Deseoso
Annibal de separarla de :sn§ contrarios ja ofreció, ricos do-
nes, pero ella los deseohó;;cofls.íantemente gaaiidtadtf. fi-
delidad á sus promesas y .juramentos, í_:rirado,,e¡>¡héroe-
africano atacó, á los salmantinos y.les, oh¡,i»ó á rendirseimponiéndoles una multa de, 30,0 talento^ Líenosle ar-
dimiento^ sonrojo los yencidos.se, .figíran^flei-gicaBiente
á cumplir las condiciones del vencedo .-, y¡_5o_tuyiero a
Con valentía un nuevo asedio, hasta que.,cftrí5batidos porhuestes numerosas y aguerridas ¡tuviera©.: q^ sucumbir
sacando las vidas por único.premio de sus;.esftiei-2os .Aban-donaron los salmantinos sus honres; la^mujes-es sin em-
bargo ocultaron, las armas debajo de las,.ropas, animaron
á los hombres., y les obligaron á.¡combatir'Ínuevo. Ló*'
cartagineses fueran espnlsados de Salamanca-, mss no cre-yéndose seguros los salmantinos,, ss reteát^n á los mon- •
tes y obtuvieron una capitulación honrosa;,, Apnibál eravaliente, y sabia.apreckr á los héroes ,Poco tiempo des-puésidos ge«S|i^^É S^>-? olvi*OTitiá-_otók- todos lospueblos Vectones y entre ellos á Salamanca; pero malavenido el pa.s con el yugo -de sus tiranos^ sublevó, yfue_ necesario que Marco Porcio Catón, Pretor de la Es-pana Ulterior, echase sobre ellos las cadenas coa que larepública romana oprimíalas provincia, conquistadas. S.^amanea fae colonia de Roma durante los,emperadores. Entiempo de Tiberio gozo del derecho,de ba/r moneda .uno de los duumviros de su curia hizo medallasen t. era-ría de ia patria y del emperador.

En los fastos de la iglesia aparece-Salamanca- Cpmb
una de las sillas episcopales mas antiguas. El españolPrudencio que vivió á mediados del siglo IV hace hono-rífica mención de la mitra Salmantina , según refiere Pe-dro de Marca , según e! Rmo. Árgaiz , cronista general
de la orden de S. Benito el primer obispo ds Salamanca
fué S. Pió martirizado en el año 83. Ea los concilios to-
ledanos que se celebraron asiles de la invasión de los mu-
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sulmat.es se encuentran las firmas de Eleuterio, Provi-dencio, Holemundoy algunos otros prelados de Salamanca.En el siglo YIII_„ hordas S3rracénica

_
ÍDuadaron ,.

España y se verifico el funesto trastorno que habian or e.parado los elementos viciosos y ma \ combinados de laantigua monarquía de los Godos. Sal_ matlca fae invadldatambién, y sus habitantes se vieron forzados á residir enlos arrabales para que; no se apoderasen de las fortifica-
cíonesconstruidas dentro de los muros. Los prelados qUe
tanta influencia egercian sobre los pueblos, no pudieron
permanecer eatre los fieles, y se;retiraron con Pelayo álas escabrosas montañas, de Asturias. Sia embargo nues-
tros príncipes- psra que no se psi-diese la memoria da las
ntig. as.siüas-episcopales , nombraban obispos in parti-bus. Quinduifo fue prelado de Salamanca desde el año 780hasta el 792; sin duda á este sucederían otros, pero no
se encuentra el nombre de ninguno hasta e! año 864, ea
que aparece el de Sebastian I muy querido del rey Al-
fonso III. Por este tiempo fue Salamanca conquistada yperdida varias veces por los antiguos .--señores de España.
A principios del siglo X fue,casi destruida por el famosoAlmandario; la abandonaron árabes y;cristianos, hasta que
la restauró el conde Fernán González-en el año 938.

En 1098 la repobló eheonde D. Ramón ; doña Urra-
ca su esposa y él mandaron,construir la catedral, lia*
mada vieja q\xe fue consagrada en 1100 por el prelado;
Don,Gerónimo Yíchio. Despues de. !a batalla de Uclés:
en-:.q.e murió el valeroso príncipe D. Sancho, hijo de
AloiisoYI, fueron de nuevo saqueadas y destruidas las
¡ciudades que habian empezado á repoblarse, entre ellas
Sí6gt 5.a y Salamanca.

p

Nuestro héroe monarca, aunque-oprimido bajo el pesa:
;,d, Jossaños, juntó los restos de su ejército, y poniéndose
álacabeza de sus huestes, obtuvo señaladas victorias, y lo»:
gró_ .hacerse de las pasadas pérdidas. Mandó á las per-
sonas de mas alta importancia que volviesen á poblarlas
ciudades abandonadas y que borrasen las huellas de las
calamidades que habian azotado á los pueblos. El conde
Don Yela , infante de Aragón, repobló á Salamanca en el
año IlíO, y puso entre los blasones de la ciudad las bar-
ras: sangrientas de la corona aragonesa con la orla de crijj
ces ; de plata en campo azul. En las guerras desastrosas:
que sostuvieron con tanto empeño Aragón y Castilla en
tiempo de la reina Doña Urraca, Salamanca fue uno de
Jos pueblos que mas sufrieron por parte de les aragoneses;
el-;; obispo D. Gerardo padeció vivas persecuciones, y los
templos;fueron saqueados y profanados. Por el año 1133
hubo en; Salamanca un cisma que duró cerca de dos años.
DonMunio, prelado legítimamente depuesto, sostuvo coa
tesón su;auloridad, persiguió y encarceló á los que le ha=»
ciaa frente, y despreciando al metropolitano, al clero y
al pueblo solo cedió á la autoridad del pontífice. Este he-
cho prueba que en el siglo XII la jurisdicción episcopal
no se encerraba dentro de los límites de lo eclesiástico,
sino que se estendia al gobierno administrativo y judicial
da las, diócesis. En aquel tiempo los prelados eran elegi-
dos por el pueblo en unión con él clero; después de la
separación de D. Munio recayó la elección en D. Beren-
gario, á quien se opuso el conde D. Pedro Lupo, lo que
produjo un nuevo cisma que duró otros dos años. Las
elecciones populares de los obispos, la anárquica y vicio-
sa constitución feudal, la debilidad de los monarcas y las
sangrientas guerras con los árabes serian dalos bastantes,
aun cuando no hubiera otros, para resolver el problema
de si la España era ó no venturosa en aquella época d«
tinieblas. (&. concluirá.)

Santiago Diego Madrazo.



(Continuación. Véanse los -números ' anteriores.)
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SA &XfÍÍá***sa eAaaACESo.

Q aHa ca ]la , Inés: dejemos esos pensamientos: sin

comprenderla admiro tu religión de caridad y dulzura:

vo sé que guarda recompensas para el justo y -arrepen-

timiento para los qae faltaron : pero ahora soy sarra-

ceno- mis hermanos me han encomendada sa é__m* 5 y

antes moriré que abandonarlos. Y luego, y luego., cuan-

do los cristianos hayan dejado nuestro territorio, cuando

el estandarte de la media luna ondee al soplo del. vic-

r obre la pacífica Andalucía, cuando los hijos de

La cristiana volvió la cabeza: su amante estaba '4. sns
pies, y la miraba ensgenado. Levántate, Áben-Gáza.,
¿qué quieres de mí? ¿Mi amor ? lo tienes: si ; lo tienes:
porque el cielo y el infierno se han conjurado contra mi
reposo: pero pretendes arrancarme los remordimientos
que me devoran? pretendes que huya de mi memoria el
recuerdo de mi patria perdida, la imagen de mis padiiés
que me llaman , del Dios vengador á quien ofendo? No:
todo puedo sacrificártelo, y todo te lo sacrifico ; pero
mis penas , mis presentimientos vendrán siempre á he-
lar el carico de mi alma, á apagar el deleite que tu pre-
sencia me inspira ¡Oh! si'.el redentor de los hombres to-
case tu corazón , si la luz de ia fé inundase tus ojos.
¡Aben-Gazan! Io juro ; entonces nadie podría llamarse
tan feliz como tu amante : Inés fuera tu esclava : no te

amaría mas de lo que le ama : es imposible, pero al me-
nos no se avergonzaría de adorarte.

—Mira, Inés: contempla allá tras los cipreses del
jardín : aquellas columnas rotas , aquellas murallas que se
desploman., aquellas fuentes agotadas , todas esas ruinas,
ese polvo han sido un tiempo ei asilo de los conquistado-
res del inundo. Ese cadáver de una ciudad es Asta-Regia:
hace mucho , mucha tiempo trageron aquí los roBiaaos

sus legiones: el mundo entero era suyo: ¿dónde están?
pregunta á ios sepulcros que aun cubren mis jardines:
allí vinieron, allí lucharon -. allí elevaron altares, y-sus
ídoios han caído con ellos: sus dioses han-muerto^ y-en-
tre los escombros de sus templos yacen sus restos infor-
mes. Guantas veces desde este '.mismo baicon en que te
inclinas ahora, he contemplado esas ruinas del tiempo,
mas elocuentes que la voz de tus sacerdotes , y ¡os gritos
de nuestros santones fanáticos. Ellas me han dicho que el

hombre-vive y muere,'esclavo de sus propias ilusiones:
que el mismo crea á los fantasmas que le hacen temblar,
para que luego venga una generación que eu nombre dé
otras creencias,tan vanas, tan absurdas, _ pise coa des-
precio como nosotros los objetos de su idolatría.

— Te escucho con terror, Aben-Gazan : no sé que

imperio fatal egerce sobre' mi alma tu palabra : me pa-

rece que blasfemas, y sin embargo no puedo maldecirte,

ni huir como debiera tu presencia. Pero ¿porqué hadas
asi? Si todo lo que me cuentas es la verdad, si todo mue-

re' sí todo es perecedero, y frágil como las ruinas que
contemplamos ¿porqué no buscar tras la muerte un asilo

que nos vuelva á u. ir á las personas que amamos en el
mundo? La religión de mis padres ha sido revelada por

Dios mismo : el que bajó á predicar su palabra , ensenaba
el amor : el amor es la fuente de mi creencia. ¡Oh! Aben-
Gazan "rande entre todos los guerreros de tu raza: es-

cucha las súplicas de una mujer que te sacrificaría su vi-
da. Abandona la senda de perdición en que camina tu

alma: abre tu entendimiento á la fé; y serás el primero
entre los cristianos, como eres eí primero entre los ido-

—Hurí de las huríes: ¿qué te arrebata de tal mane-
ra? contemplas á Phingari sobre el cielo,, ó aguardas que
el ángel de la noche venga aterrar tus ojos sus dul-
ces labios? Tu esclavo está á tus pies , é implora una
mirada: habla.

¡os mares. ' ,
Las ventanas y balcones de la torre estaban cenados

aun , solamente una persiana entreabierta daba paso a ia

cristiana aue inclinada en los hierros dorados del baleo-

nage contemplaba con melancólicos ojos el esplendido pa-
norama'que se desarrollaba á su vista. No era ya la tí-

mida doncella que apenas alzaba el blanco velo en las

sombras del teropío, y que ai lado de su piadosa^ madre
escuchaba embebida en contrición devota las pláticas de
los mosges, y Sos sermones de los prestes. Su fisonomía
casi infantil ha poco acababa de formaje : sus ojos ras-

gados y-negros, lie-aosde vida, de deleites,,de amor,

estaban: sin embargo oscurecidos por un velo de tristeza
que les daba una espresion de resignación angélica. El
óbalo perfecto de su semblante disputaba al marfil su

blancura y su palidez: sobre su cuello caian en rizos irre-

gulares sus rubios y brillantes cabellos: pero-en su fren-
te, en sus ojos, en los ángulos de su beca, vagaba una.
espresion que no era ni el amor ni el espanto: toda_ ia

firmeza de una resolución irrevocable, toda h abnegación
de ua sacrificio voluntario y doloroso prestaban á su sem-

blante uaa magestad melancólica, cual debió tener Adán
al resignarse á su glande y trabajoso destino, tras las vi-

siones y pacífica felicidad del paraiso. .
Lentamente se levantó la cortina roja que cubría el

fondo ás la sata , y el sarraceno se adelantó tímidamente
hacia el balcón. Inés estaba embebida en sus pensamien-
tos; la luna de plata que empezaba á lachar con los úl-
timos reflejos del horizonte trepaba entre ligeras nubes
por el azul del firmamento. Aben-Gazan inmóvil con-
templaba á la cristiana: no se atrevía" á interrumpirla,
\u25a0pero su actitud respetuosa , su tristeza , denotaban el pro-
fundo interés, que subyugaba el corazón del moro.

Mo¿>?. ecrmaba-els.olháek: Suocasoenuna de
y_Wjn) acuellas calurosas tardes del mes de-agos-

YYY^Y to,en que los vapores de fuego de la

tierra se mezclaren la atmósfera co. las nubes parparí-

as del horizonte. 3^do yack^el «Unco »«F«-

do al rededor del castillo de Aben-Gazan: apenas rizaba
do al recenor.. e. c__Pi-_<-'Vde-los estanques del
un aura se«r-y -.Unuda ia-supem-e ae h

iardin- ao._as-se mecía. xo.#«g^<> -a»»™11? los ál "
jaram. ape-w»* , ktae da:s . Parecía que la
mnt v sauces de las anaia .« "^ . * ,
uatuiílez Sm estelada con- los -calores abrasado-

red ía-22 » «"l-»*»*'™»* , aguardando
es de la '«ggF^ Y sobre el cielo, sobre

los zeñros amorosos ae ía.^uc. » ;„„._,„_-
la tierra sobre los aires se estendía üe_ ráfaga inmensa

de viva ila^ , «aicntt. s al borde-del glorioso horizonte,

entre palmeras y ene»., asomaba el tf .por ultima vez

Stt disco abrasador. Comenzaba el fugitivo crepúsculo de

Andalucía , y los pájaros se inclinaban en as ramas de

los árboles para presenciar la despedida del astro de la

luz, antes da undir su moribunda cabeza en el seno de
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incierto reflejo de la luna se dibujaba á
lo lejos sombría y fantástica la* inmensa

montaña á cuya falda se estiende esa ciudad medio espa-
ñola, medio inglesa, mitad europea, mitad africana, Gi-
bráltar, ese pueblo de católicos y protestantes, de ára-
bes y judíos, de soldados y contrabandistas, se veía des-
de lejos triste, sombrío despues que el cañonazo de la
tarde habia impuesto silencio á aquella ciudad de comer-
ciantes. Oíase á lo lejos la voz del centinela, el canto dei
cárabo nocturno, ó el mujir de las olas que iban á estre=
liarse en playas africanas. ¿Cuánta poesía para el alma^
cuántos recuerdos para un corazón español! Dos mares
allí, dos roundes ante nuestros'ojos; á un lado el mundo
de las pirámides, al otro el mundo del Capitolio; allí la
patria de Mehemet-Alí, aquí la de Napoleón!

Hubo un dia en el que el hombre en su loco orgullo,
señalando aquellos montes, dijo al mundo. «No hay mas
allá! ¿Dó están hoy las columnas de Hércules? ¡Mísera
impotencia!

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.
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{Se concluirá).
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RECUERDOS BE VIAJE.

CÁDIZ.

(1839).

Todo es tuyo, replicó Almanzor. ta dispones de
nuestras vidas, de nuestras suertes: pero guárdate de esa
compasión que manifiestas hacia los cristianos, porque
son como las serpientes que devoran el pecho que las
abriga. Tenganza por venganza! Sangre por sangre!¿donde están nuestras mujeres, nuestros padres, nues-
tros hermanos? que el verdugo sea víctima á su vez.»

No.» Dijo Aben-Gazan: la suerte de los prisioneros
quedará arreglada despues de la victoria: marchad: ma-ñana enviaré las tropas á la garganta de la sierra: al dia
siguiente iré yo mismo á asaltar la ciudad: secreto y dís»erección; al ponerse el sol ese dia alumbrará el estandar-
te de la media luna sobre la mezquita de Jerez.

Iré, respondió el gefe sarraceno: pero la vida de Ro-
drigo ha de ser mia: guardadlo: me lo entregareis: no
pido mas que ese premio por mis esfuezos.

— Marcha.—Aben-Gazan hizo una señal con la mano,
y el esclavo se retiró: Adiós, murmuró en voz baja á Inés:
tal vez tenga que ausentarme : el corazón de tú amante
queda contigo; ¿me será permitido esperar que pensa-
ses en mí ?

Oh: vuelve, respondió la cristiana: vuelve: ya no
tengo mas patria, mas familia que tú: vuelve. ¿Qué será
de mí si me abandonas?

Aben-Gazaa salió, y en el patio encontró á los dos
moros euvueltos en sus blancos albornoces. ¿Qué dicen
los cristianos del combate de la sierra qué dispone el ade-lantado? r

El adelantado ha muerto allí, respondió con gravedad
Muza y su hijo Rodrigo ha jurado vengarlo. Prepárate,Ahen-Gazan, porque la insurrección fermenta . nuestroshermanos han cobrado bríos, y todo está dispuesto paralibertar á la ciudad sagrada del yugo nazareno. L. s ar-mas están distribuidas y guardadas : á una señal se levan-
tan como.por encantólos combatientes y degüellan á los
cristianos. Prepárate, porque se te aguarda. cuando te
Isayas presentado delante délas murallas, acomete siavacilar: un clarín sonará dentro de la ciudad, y enton-
ces los castellanos sucumbirán: ni uno solo se salvará del
dogal ó del cuchillo.

Muza y de Tarif levanten con nuevo esplendor el trono

sublime de los califas, entonces mi adorada_Ir.es sera la

róna de los reyes vencidos, cerno será dueña del cora-

son de Aben-Gaza.- O si no quieres el imperio que te

ofrezco, déjame vagar como nuestros padres por las mon-

tañas de la Siria, por los desiertos de Asia sm mas pa-

tria que mi tienda, sin mas amparo que el Cielo: y tu,

Uta serás la paloma de paz y la promesa de «m arca

T8 ga. anda: sé la estrella que guie la marcha incierta de

U amante. Mas allá délos mares hay ana tierra de li-
_3»rtad: lejos allí de los tuyos, separado ae los míos,

¿ales serán nuestros sacrificios ; podremos vivir en esa

dulce tranquilidad que anhelas. Y si nuestra vida no ha

de estar exenta de peligros, si las tempestades de una

fortuna contraria han de asaltar mi fatigada vida, tu amor,

ta dulce amor compensará todas las desdichas. La^ suerte

puede trocarse : los amigos pueden vendernos : mi brazo

puede desfallecer: pero tu corazón será siempre mió , y

cuando todo cambie á nuestro lado , solo nosotros no mu-

daremos. Comunes nuestros males, comunes nuestros pla-
ceres ¿qué podrá separarnos? Mira : esa estrella que
acompaña el trémulo paso de la luna, esa es la estrella
del amor: mira qne luz tan pura vierte sobre la pacífica
tierra: en todas partes nos alumbrará. Decide tú de nues-

tro destino. Contigo todos los trabajos me parecieran fá-
ciles dulces todas las penas, encantadores todos los eli-
sias. Habla, Inés,: ¿podrás separar mi viia de la tuya?
¿podrás abandonarme?

La cristiana co respondió, pero, sus ojos se fijaron
laélancólicamente sobre los ojos de Aben-Gazan : sa ca-
beza cayó sobre el hombro del moro, mientras que una
lágrima surcaba su pálida megilla.

La cortina del salón volvió á levantarse, y un escla-
vo negro se acercó, inclinándose respetuosamente hacia
®I jeque sarraceno. .-.'\u25a0..— ¿Qué quieres? preguntó con voz severa el moro ¿á
qué has venido?—Señor , respondió el esclavo: Almanzor y Muza te
aguardan en el jardín: dicen que tienen que hablarte al
momento, y por eso tu fie! servidor se ha atrevido á in-
terrumpir tu coloquio.

Hace once siglos los hijos de Allá ocupaban esas pla-
yas; hace once siglos el estandarte de la media luna se
miraba donde hoy se despliega al vieDto el leopardo de
Albion. Y qué, patria mia, ¿serápor'siempre t . deslio o

elada entre las sombras de la noche y al
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-e- tus campos, tus playas, tus ciudades presa de ene-

míaos? Recordar que han existido un Cid y un Gonzalo,

unSan Fernando y tina Isabel, y a! tender los ojos a las

.iudades que ellos conquistaron no ver la enseña victo-

riosa de nuestros padres!... ,,. ,

Los gritos de los pasageros que en la msgnibca ca

mará de popa celebraban un banquete vinieron á sacar-

me de mis pensamientos.

todo un pueblo el mas elegante, el mas civilizado de
nuestra España , conocimos con cuanta r. zon se la ha lla-
mado la perla de la Andalucía, la taza de plata de nues-
tra nación.

Yo no sé donde he leido que aun en los últimos dias
de nuestro gran Colon, su alma poética abrigaba la es-
peranza de encontrar aquellas doradas ciudades del impe-
rio de Asia que ocupaban todos sus ensueños de gloria. lío
sabia el °rande hombre que llegada un dia en, que en

nuestra España se cumplieran sus ensueños.
Pero Cádiz, dicen, va perdiendo por instantes. Es un

jigante que ve desfallecer sus fuerzas, y que en vano de-
fiende su antigna gloria, su antiguo poderío.

Sus casas anhelaba ver: la casa de Gargolio; San Fe-
lipe Neri y la plaza de San Antonio son sus páginas es-

critas de nuestra historia moderna.
La casa, palacio un dia, tenia una cadena á la puer-

ta : aquella era la señal de que la habia habitado un rey.
Vamos claros; medige , ¿quién llevó las cadenas, el pue-
blo ó el monarca ?

En San Felipe habia dos letreros, el uno escrito con
letras de oro, ei segundo coa tinta: 1812, 1823.

La plaza de San Antonio es el paseo y tertulia de
Cádiz. En las noches del estío ves allí á todo un pueblo
que se entrega al contento y al placer. Yo no sé lo que

tienen las gaditanas: bellas y elegantes, ardientes y pu-

dorosas reúnen todo el encanto de las sevillanas, todo el

sentimiento, toda la elegancia de las hermosas de Madrid.

Y al ver esa mujer que pasa aérea, esbelta, bella cual

los ensueños de niño, esa mujer de ojos negros, rasgados,
húmedos y brillaoLes, de rostro pálido ó sonrosado , cuyo

pie Hiero se esconde en la revuelta falda, cuyas negras

trenzas se dejan ver por entre esa mantilla que vela tanta

hermosura, al mirar esa mujer que te recuerda tus be-

llos fantasmas de niño, la, hombre de mundo, ¿que es lo

que sientes en tu corazón antes frío?
Huye , aléjate de estas playas , do el sol, los árboles,

los pájaros que cantan, la brisa que murmura la natu-

raleza toda respira amor; huye sí, de eso que tu llamas

ilusión mentida, y que es una ilusión tan bella; huye y de-

ia á mi corazón joven que se embriague en su dehrio._
El teatro de Cádiz es uno de los mas helios de España.

Aquellos palcos con cristales, aquella galería que le rodea,

como una cinta de mil colores, y en la que las bellas ga-

ditanas pueden lucir esa cintura que se pierde entre los

pliegues del vestido, y ese cabello cuyas trenzas caen so-

bre el pecho virginal, aquel foso tan espacioso, todo lo

hace digno de la ciudad un dia emporio de dos mundos.
Ero priora que estuve en él se representaba esa

inimitable comedia de Moreto: el desden con el des-

tiene dos paseos: la muralla para tornar^ el sol

en los dias de diciembre, la alameda para .respirar la

brisa del mar en las tardes de! estío.
Una de esas tardes al ocultarse el sol en las ondas

del Océano el cielo estaba mas rojo que de costumbre.

La «ente habia abandonado aquellos sitios para ir á pasear
i á lapía*» de S. Antonio, y un silencio sublime remaba

en afelios instantes. Bella es la hora en que el ultimo

ravodel sol vá á perderse'sn el lejano horizonte; pero

a í bajo el cielo d?e Andalucía, á orillas de! mar-ese ins-

a¿e solemne, relijioso es mas bello, mas magmfi o a^
Las olas del mar por entre 1-me ras de 1. J »^™

El tiempo lo ha destruido todo, w '

Momentos despues saltábamos en ia muralla, y atra-

vesando la puerta de la mar nos encontramos en Cádiz,

en la bellísima Cádiz. Al ver aquellas casas ya blancas
como armiños, ya pintadas de mil colores /aquellos patios
tan limpios, sus azoteas llenas de flores, jardines arti-

ficiales debidos á la mano del hombre, aquellas calles ti-

radas á cordel, llenas de lucidas tiendas y transitadas por

Bebamos , y olvidemos
El tiempo que ya fué.

\u25a0P*

Despues cuando se apuraron la botellas de Champagne

y dfBÍrdeos, cuando íes unos cayeron beodos jJ¡»lotro

Lreados, á los brindis del banquete, a los gritos del

S s^nieron instantes de un silencio sublime

La olas venían de vez en vez á mojar la proa de la

íe á empañar los cristales de la cámara Escucha-
dle tan sob el sonido del reloj que daba la hora, la

Íoz del piloto que señalaba el rumbo, ó Ja patria cancton

del marinero escocés. ...
Ocho horas habian pasado cuando un grito de alegría

vino á despertarnos de nuestro sueño. Era el grito de la

tripulación que saludaba al sol naciente al mismo tiempo

que á CáDiz que al lejos se veía.
_

Nunca podré olvidar aquel mstanle de im vida. A

diez y ocho años, cuando el corazón vive de -limones,

de sensación el alma, cuando todo.es poesía para laima-

giuacion, era aquel espectáculo uno de los mas sublimes

que se pudieran ofrecer á los ojos.
Desde la popa de! navio se miraba el inmenso Océano

cual poblado bosque cubierto de bajeles, cuyas banderas

de mil y mil colores se desplegaban al viento. A nuestro

alrrededor pueblos que se dibujaban á los primeros rayos

del sol en el Oriente, y sobre todo eso, y dominando á

todo eso, Cádiz, la hermosa ciudad d- Andalucía, sa»

Jiendo del mar blanca, pura, encendida á los primeros

reflejos del astro bríl'ante del mediodía. Era una virgen

esbelta, candida, amorosa en el dia de sus bodas. ¿Y
quien no ha soñado cuando niño al Uer la historia de

nuestra patria con la colonia de los Fenicios, con la ciu-

dad querida de Hércules y Julio César? Y despues, ya

joven ¿quién no ha consagrado un pensamiento ala ciu-

dad emporio de dos mundos, á la cuna de nuestra liber-

tad, de nuestra independencia nacional?
Granada, Sevilla tiene una vega, un Guadalquivir,

ana Alhambr*. ó un Alcázar, tienen campos de flores,

cármenes y jardines de naranjos y limoneros, pero Cádiz

tiene m cielo nacarado, sus mares y sus brisas, sus cas-

tillos y su muralla que bañan las olas del Océano.

La lancha habia ya llegado, y los pasageros saltamos

en ella. « Aquel vapor de hierro que veis allí nos decía

el.marinero, es para el gran Turco: está hecho en In-

glaterra, y es un regalo de la Reina Victoria al Sultán.
Aquel otro navio en el que veis la bandera tricolor llego

ayer de Burdeos; esa magnífica fragrata saldrá mañana

para el nuevo mundo. ¿Queréis ir al puerto, á Sanlucar
ó á Sevilla : dentro de media hora sale el Guadalquivir.
Y toda esta relación era interrumpida de tiempo en

tiempo, por alguna de esas canciones de una música tan

vaga, tan sentida y melancólica como son todos los can-

tos de la Andalucía.



Diego Coello y Quesada,

CStÍTISA LIXEB A nfa—— .^-i^, —.-i _.._fc¡_-,___._ra¿_g,.

diendo la vista sobre el mar cubierto de innumerables
buques, me creí transportado al tiempo de Felipe II y
Carlos III. Sí, aquellos bajeles componen la gran armada

que vá á llevar la guerra á la orgullosa Isabel, aquellos

los que van á conquistar á nuestro Gibráltar. Pero, la

bandera que se desplegaba estendida al viento no érala
española. Sobre la superficie de las aguas había un letre-
ro: Trafi'gar. El Océano habia sido el sepulcro de nues-

tro poder.
A los pocos momentos empezó una de esas tormentas

de verano tan frecuentes bajo ei ardiente cielo de Anda-
lucía, íiabia á poco trecho una desamparada garita, y allí
fui á guarecerme de la tempestad. Retumbaba el trueno

en losámbitos del cielo, el relámpago iba á apagarse en
las ondas del mar, y de cerca se escuchaba el compasado
caer de la lluvia, el soplo del huracán y los gritos de los
marineros. Flotaban losbuques sobre las aguas de! Océa-
no : chocándose los unos contra los otros ó rompién-
dose contra las puercas. Las olas se estrellaban contra el
borde de la gran muralla, y no parecía sino que el mar
queria tragarse á la ciudad. Media hora despues la tor-
menta se habia disipado: ¡a luna se miraba salir de entre

las nubes anunciando á la temerosa ciudad, cual el arco
iris al mundo, que aun le quedaban dias de existen-

Esta que es para nosotros indisputable verdad , será
considerada como una atroz blasfemia por los fanáticos
entusiastas de la moderna escuela. Sin negar el mérito,
la sublimidad tai vez de algunos dramas cooteraporáneos,
juzgamos poco apreciable eí género dominante, y no cul-
pamos á los autores, porque no son culpa suya las exi-
gencias y eí descontento-del público, corrompido poco á
poco , educado por decirlo asi, coa estravagancíasy exa-

grande que en nuestro siglo. La novela ha penetrado entodas partes: es el alimente de todas ¡as imagiuaCiones,y siempre caída, se levanta triunfante siempre "-revestidade nuevos y-mas seductores atavíos. Antiguamente ("..y. rí-es muy lejana esta antigüedad) la novela era el patrimo-
nio de los talentos superficiales y fdvolos: sus autoreseran mirados con indiferencia, sino con desprecio, y ape-nas se le concedía por compasión un asiento en'el altoCongreso de la literatura. Las posiciones han variado, yel drama poco ha triunfante y orgulloso, ha naufragadoen el análisis de la crítica y el escepticismo de ¡a.época-Para elevarse á mayor altura, para conservar sa anticua
importancia , no ha perdonado sacrificio alguno : pero -to-dos los sacrificios son inútiles, cuando llega la hor_ fatalde la decadencia ó de la transformación. La comedia y __
tragedia . estas dos bellísimas hermanas, hijas de civili-
zaciones grandes y pérdidas , fueron casi desterradas delteatro, sin tener en cuenta la nobleza de su orí .en lamagestad de.su existencia y la antigüedad de sus servi-
cios: su misma severidad, su tranquilo decoro han sidoos motivos de su ruina. Ha venido en su lugar el dramalleno de pretensiones, de exigencias: todo io ha tocado
en poco tiempo, todo lo ha corrido; se ha presentadobajo todos aspectos , y siempre el publico impaciente leha pedido nuevas formas. Ahora se- muestra cansado-, exá-
nime al fin de su carrera; y al volver los ojos á la-Fran-
cia , á la Inglaterra, á !a Alemania ,.los amantes-de. lascreaciones teatrales, los que ti-eae^fé \_m el '.adelanto dra-
mático ven con dolor indiferente al piibfieo ásus esfuer-
zos , corriendo tal vez tr_s4as antiguas con_edias<de Mo-liere , las portentosas producciones de Shakespeare, y
las admirables tragedias de Schiller. Nosotros, que ea
nuestra atrasada marcha, oimos tardíos y confusoslos ecos
de las naciones que pretendemos imitar, nosotros que
admiramos siempre lo que está ya probado y gastado en
otros paises, nos complacemos aua en el monstruoso ar-
tificio de los dramas modernos, insulsas imitaciones de
groseros originales..

Y esto es vivir,y esto es vida ?
cía.

Y qué importa? Otros pueblos tienen la lava de los
volcanes, ó el temblor del terremoto. Pues bien, Cádiz
tiene ú Océano que la. tragará un dia.

Al saber que varios buques de la Gran Bretaña se
habían estrellado contra las rocas, que nada quedaba ya
de aquellos bajeles que orgullosos parecían desafiar á la
dudad un dia llave de los mares, no pude dejer de escla-
mar , -como J. Jaula., «aprende, pueblo de comercian-
tes.» . . *

Un día nn ruido inmenso vino á despertarme de mísueno. Se oía el eco del cañón , y en la ciudad,la voz delas campanas que anunciaban la nueva festividad. Aqueldía debía bendecirse la nueva catedral. Es 1S39 habíaalgo de grande, de poético, de sublime en ver á un pue-blo que ve decaer su poder,.correr al templo del Señor.
Üra e, hombre que se inclinaba ante la divinidadCorre pueblo á los altares, entona el himno de ala-banza al Ros de nuestros padres. No importa , n_ W
noy solo tengas un recuerdo de lo que fuiste, que.élDios que te arrojó en el Océano cual inmenso bajel eamedio de los mares, q.e el Dios que te hizo un dia empo-nodedos mundos también puede volverte tu gloria y tupoder, ° J

BE SA 19¥BEA SSOBSS.JJA.

ifíci! es dar gusto al publico con una no-
vela ; y no será ciertamente porque el
género haya pasado de moda: nunca, a!

contrario, se ha mostrado mas libre _ mas atrevido, mas

geraciones.
Pero si el drama ha perdido su influencia, la novela

la ha ganado; y la ha ganado á tan alio punto, porque»
se ha confundido en cierto modo con él, aceptando su
animación y su viveza . desechando su precipitación y sus
contrastes. La nóvela no se presenta ya como antes se
presentaba, tímida, monótona y fría, pintando tipos uni-
formes de imposible virtud y de imposible perversidad.
Ni Carlos Grandi-sson ni Clara Harlowe producirán emo-
ciones en este siglo materialista, pero razonable. No pe-
dimos al pintor iguales grupos de figuras blancas del iodo,
ó de! todo negras: deseamos ver la representación de la
vida, pero de la vida común, con sus defectos, sus-vio-
lencias, sus goces, sus pesares, sus crímenes, sus virta-,
des, mezclados, confundidos, como son en sí: no ure-
tendetnos que se dé alma á una abstracción del entendi-
miento : pedimos que se copie á los hombres que habían,,
que se mueven á nuestro !ado, porque al examinarlos, ai
conocerlos, conocemos también el tnundov la naturaleza.
La sociedad de nuestro siglo cs infinitamente variada, in-
finitamente-inquieta : ha pasado por todas las situaciones:
en su frente han venido á estrellarse las revoluciones
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Ojos que;de muertes viven } ._

i guisa de enterrador;
cuyo oficio es del verdugo
la sangrienta ocupación;

Nombre de ojos no merece
ni otros que á los ojos dio
«l bando de los poetas,
<Je apodos grande inventor.

No se han de llamar laceros^
ni compañeros del sol,
ni cupidillos flecheros,
ni; saetas del amor.

Cazadores son de oficio,
que en su daSina afición,
et dia que matan poco ,
se pane, de mal hun_r.

#

\u25a0

¿Que mátáíi he dicho a secas?

4 Qué «atan?... ¡Jesús, «.orí

El argumento, y lo repetimos, falta'casi completa-
mente á la novela; y sin embargo tiene un encanto parti-
cular de lenguage y de estilo, de digresiones y pensa-
mientos originales, de candidez y de talento, que se lee
icón suma delicia, sin cansar un momento la atención.
Es un difícil problema' fácil y venturosamente resuelto.

La novela del Sr. Alvarez es una de las mas lindas y
raras producciones que se han presentado al público es-
pañol , y si nuestros lectores quieren1 gozar un rato de
dulce entretenimiento, y amenas distracciones, le acon-
sejamos la lectura de la Protección de un sastre.

Haríamos un análisis del argumento, pero su trama es
tan sencilla, que en dos renglones pudiéramos esplicarla.
Es la vida de un hombre que viene candido y pobre á
Madrid: sus alternativas, sus miserias, sus esperanzas
son las esperanzas, las miserias , las alternativas de tantos
otros que vienen á buscar á Madrid un porvenir incierto.
Es un hombre que comienza á vivir en la sociedad con
los defectos comunes, y las virtudes vulgares: no es un
héroe, víctima de inmensas desgracias, con admirable
talento y sin igual valor -. vive, siente como todo el mun-
do, y es una figura verdadera, porque es una figura na-
tural. ' ;."-.,.

pide cuenta al autor de sus distracciones, pero vuelve
á abriré! libro para distraerse de nuevo.—El estilo es ori-
ginal y fácil: infinitamente dócil se dobla con la mayor
flexibilidad á todos los pensamientos del escritor: á cada
paso se corta, se enreda, ó se estiende cautivando la
atención con tanta variedad.

En el dia la novela se ha lanzado en todas las sen-
das sin vacilar y con fé. Las costumbres de antiguos tiem-
pos, las artes de otras épocas, ¡as ciencias enterradas
con el siglo que ilustraron, vuelven á reinar en el mun-
do, levantándose de sus tumbas para encantar la imagina-
«ion de los lectores.—Por otra parte, atacando los dog-
mas religiosos, minando por su base ;losV:«itñfentos de la
sociedad, proscribiendo con escarnio todos los restos de
instituciones venerables y caídas, la novela es una palan-
ca de destrucción -quearrolla en un .nstante lo que edifi-
ca lentamente la filosofía. La novela habla á las imagina-
ciones, y ia mayor parte de los hombres obedecen á su
imaginación. Así van admitiéndose'como axiomas en la
sociedad las mas estrañas paradojas; asi parecen naturales
los contrastes mas-exagerados; asi adquieren cierto brillo
romanesco los mas estravagantes sistemas.

Al leer una novela original que tenemos á la vista,
descansa alegre la' imaginación. La protección de un sas-
tre es un cuento, si cuento puede llamarse , en que no
hay crímenes ni sistemas, ni contrastes , ni sofismas , ni
revoluciones sociales, ni predicaciones políticas. Escrita
-sin pretensiones, sin trabajo , sin preparación alguna, no
tiene enredoso argumento, ni interés dramático, pero en
cambio es una graciosa: conversación en que los pensa-
mientos profundos vienen envueltos en frivola corteza,
en que loscbistessomopoi-unós y abundantes, fácil y
someta la locución. El autor tuvo ciertamente un pían
al empezarla, pero cediendo al impulso de sus ideas, se
iia.éngolfado en continuas digresiones que - entretienen y
divierten la atención mas que pudiera hecerlo la complí^
cacion de muchos lances.- el lector al acabar la nóvela.

mas terribles, las reacciones mas sanguinarias: en su seno

han ido á fructificar las mas atrevidas teorías, los mas es-

cavanantes sistemas; y ella lo ha escachada todo, todo
lo ha visto: el hombre no vive ya como vivía, pegado,
eomo á una concha, á la posición qae su nacimiento, su

riqueza, y agenas preocupaciones le formaran: el hombre
choca hoy á cada momento con el hombre : en todas

partes se encuentran, en todas partes combaten , y

de todas estas luchas, de todos estos choques, nace un

sentido común, que no es ya como_ en otra tiempo, el

«onocimieato déla vida, es el conocimiento de la huma-

nidad. ... ,
Para esta civilización dé medias tintas, para esta so-

ciedad sin barreras que sé atrévé'á todo, y á todo alcan-

za, era necesaria una novela que, satisfaciendo á las exi-

gencias del interés y de la moral, reflejase en sus pági-
nas, como en un espejo inmenso, la eterna duda, el in-

cesante anhelo, la confusión, los gritos, las esperanzas
déla humanidad que levanta sus tiendas para entrar en

terrenos desconocidos: én terrenos que podrán ser ía
tierra de promisión, pero que podrán ser también el de-
sierto y la soledad. Mucho tiempo, hacia que existían
ks elementos, de esta novela: perodispersos, sin conexión,

sin base. Ei genio de'Walté. Scott los sacó de tan pro-
fundo caos ,dando un género nuevo, que por su giro y su

interés dramático , la verdad de sus pinturas correspon-
día á la sociedad presente, y por siis recuerdos, sus le-
yendas, sus animadas historias, se enlazaba con las mas

bellas tradicciones de la sociedad antigua.—Las imitacio-
nes de Walter-Scott se-han agolpado en pocos años co*n

profusión increíble vacias, exageradas, sin fondo his-
tórico ni social, hubieran podido desacreditar las mag-
níficas creaciones del Homero escocés, si no brillasen en ella
claros y puros los rayos de una filosofía consola Jora, el
profundo conocimiento de la humanidad que nunca pasan,
que gustan siempre, porque son da todos los tiempos y de
todos los paises
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A 1J.JOS" ©JÓI e

i\j>s llaman á esos ojos!
¡ Yálgame S. Hilarión I

No pienso oír en mi vida '

un disparate mayor.
¿Qué ojos, ni que calabazas?

bota-fuegos si que son :
canníbales, trogloditas,
beduinos.... qué sé yo ?



Y que visiones n.ny feas
en horrenda tentación __,
ni hacerle pecar pudieron
ni amedr. ntar su valor.

Quisiera yo que viviese
hoy dia el siervo de Dios 3
á ver que tal resistía
ese mirar tentador.

Quien le resista ¿y no peque
siquiera con la intención y

á la palma del martirio
se hace sin duda acreedor.
¿Y cómo permite el cielo
que con su industria feroz
sigan menguando esos ojos
de España la población ?

Tobías, que jamás hizo
daño ninguno, cegó;
¿ y no hay una golondrina
para esos ojos, señor?

La suerte de Belisario
ttierecerían : varón

que dejó de hacer la guerra
luego que de ver dejó.

Aunque acaso vos seriáis
como el forzudo Samson
que ya" ciego , á centenares
los filisteos mató. \u25a0 '

Y tanto, qae en lo asesinos
no teñen comparación.

Un Cabrera es cada uno ;

dos Oregitas los. dos .
sus miradas, dardos.... tiros

á metral a de cañón-

e al Semanario Pintoresco en Madrid en la librería de Jordán calle de Carretas, y en lá de la Viuda de Paz
Covachuelas. En las provincias en las administraciones de correos y principales librerías. Precio de suscriccion
>or un mes cuatro reales. Por seis meses veinte reales. Por un año treinta y seis reales. En las Provincias granee

\u25a0 tres meses catorce reales. Por seis meses veinte y cuatro reales. Por nn año cuarenta y ocho reales,
y reclamaciones se dirigiráa francas de porte ¿ la Administración del Semanario, calle de la Tilla, número 6_
¡pal, . o
ismas librerías se halla abierta la suscripción & la primera serie del Semanario; tres tomos en folio (1836, 1837 y 1838)
r suscriptores pueden recoger la primera entrega . continuando la publicación de las demás, en los términos anunciado»
;.o. '

MADRID: IMPRENTA DE D. TOMAS JORDÁN.
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Conserva á santa Lucía
el mundo gran devoción,
por las mil agr sas curas
que en ojos malos obró:

Hiciera al orbe cristi.nola santa ma or favor
si en vez de sanar mil ciegos
os dej ra ciega á vos.

Y como á cada alma- sola
acometen ellos do-,
hay lo de dos contra uno,
que es en proverbio traición.

Si al menos fuese uno solo ,
ya mud ba la cuestión ;
partamos L diferencia;
de los males el menor.

Ya que no ceguéis, señora,
pongámonos en razón,
quedaos tuerta siquiera ,
quedaos tuerta por Dios.

Ün ojo abierto le basta
á cualquier buen t rador
para dar muerte al ser ?iyo
á quien su tiro asestó.

No. errareis la puntería
con solo un ojo i que no
mas certer. es la tscopeta
por ser de doble ¡ añon.

Y siquiera, de consueto
me servirá en mi aflicción,
ver que mi mal sufre en parte
quien todo mi mal causó..

Cegáronme vuestros ojos;
y no es exageración,
que á no ser ciego, vel quasi,
no u:¿ ra estas gafas yo. .

Mirad, si con justa causa \u25a0

tengo á esos ojos rencor;
pues que me hicieron el daño
sin darme reparación.

Si al menos solo un momento
me mirasen con amor!
Yo entonces de sus agravios
les concediera el perdón.

Que en un punto acabarían
mi existencia y mi dolor,
haciéndome sus miradas
añicos el corazón.

El. ESTUDIA. TS.

Han dado en llamarlos buenos,
pero es equívoca voz :
bueno llaman en la plaza
al toro mas matador.

Menos gente en cien \isitas .
mata nn médico doctor ,
que ellos asi á la callanda
de una ojeadita ó dos. _

Ei infeliz á quien miran....

asi.... con cierta intención, .
\u25a0 V;y ! no tiene otro remedio
masque encomendarse á Dos.
.Si,miran medio doimidos,

siente uno frió, calor, '
angustias, hipo, calambres, j£
y acabí por convulsión.

Si es mirada de soslayo-,
entonces mucho peor, \u25a0 \u25a0. , ,.:

que el rabo de vuestros ojos

rabo es de alacrán atroz.

Si á alguno miran airados
¡qné desconsuelo! ¡qué horror I

entra el frenesí, el delirio ,
jaquel hombre ya murió.

Si miran indiferentes ,
ah ¡ qué desesperación !
Es caso de suicidio, _
y no hay remed o mejor.

Lo que consejas antiguas 5

o poe'tica ficción
suponen del basilisco,
se cumple, seoora, en yos :

Pu s coa mirar dais la muerte
infundiendo tal ardor,
que cada pecho es un Etna,
una ''roya y un Moscovv.

Dicen que allá en el desierto
el bendito S. Ante .
diabólicos artificios
del infle no resistió;


